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P4 de las elDptu de creci­
dd ris!ema pesquero C$JI"!l­

emprendida bajo el impe­
l ' que &e tenia poT In­
de liberlad de 10l ma-

la. ¡ru mm1ll de jurisdie­
Aquel postulado del de­

'.""', ''''. ~ el Irán~c~lrsO de la 
Moderno. !Ilviero como 

al P. Viloria, a Vúz(/uez ele 
AlODIO de Casl ro, defen~o­

Liberum COlllra el MaTe 

k di$c1ll ido que la fórmu la in­
p:¡r Carnelio Bvnkertoek, asi­

I1 !argo de la parábola del tiro 
habia lomado inoperante. 
ti que al discUlir!e en 

CaliforniQ lo Carla de 
. en 1945 . la cuestiól~ 

. y que el ",illnO o.io. 
I Pruidenle TrulILan. pro­

sobe ranía de! estado r ibere­
la lotalldad de la mc, eta con­
liII txcluí r eXf)re~am(!lI'e les 
IUtO rrf~(lVable, de la mar, en­

de la dltcordiu. 
romo reac("Íón allllcO­

Pacifico Su r, donde los 
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~ coplura!. Perú, 

o amplia r Su.! 
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despu és de muchos 
. 14 J/I Conferencia wbre 
Mar, reunidll primero ell 

iltlp~fl repelidos veces en 
iN York. no Iza logrado 
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Lo cierto e8 que, por consecuencia de 
ta n inopinado: revulsión jurídica. las 
claves geoec01lómicos de nueslro sisfema 
pesquero se han quebranlodo. Primero. 
deteTminoron eL abandono del área pa­
tagónica, slIperpoblodo de merhiddos 
Con menos radica li..!:mo, pero COII cfeclos 
practicas parecidos. nuestro flolo eslá 
siendo marginada de los bancos de T e­
TTonova , Groenlandia, Labrador 11 cas i 
del Mar de Boswn. 

La permanencia en el resto de los ca­
laderos. romenzáll do por los de la Co­
munidad Económica Europea. ¡ielle Que 
nel7oeiorre JI renegocia r~e, cada vez bajo 
peores pCT$I)eclivos, CO'I la s polencias 
r ibereiias. Tal es el fabuloso salto atrás 
que la. humanidad ha dado , a las puertas 
del siOlo XXI . al {I¡¡emar la único autén­
tica liberwd c~lJo/lci(l1 Que Teinobo sobre 
el mUlldo. 

De modo tOIl d ramático quedó para 
siempre excluido de los ideales del hom­
bre moderno, un famoso pensamiento de 
Al bert Camu.~ : "Sin espacio no hall 
i noccmcia ni liberlad". 

DECRECIMIENTO Y 
TRANSFERENCIA DEL 

PODER DE CAPTURA 

L os zarpazos de la revulsión aprOI)ia­
toria mundial. w brc el espacio pl"O­
ductivo mo dtimo. no podían tar­

dm' muchu cn dC JJlzarlos. O sea. en mu­
t ilar el nivel vale ro: amente conquistad:>. 
de la producción de bio- recursos (¡cua t i­
COSo Sabemos ya que el volumen de las 
descargas había a!eanUldo una media 
~al d e 1.600.000 tons. por aiio. Se man_ 
tuvo. con escasa fiuct u<lclón ci:csde 1962 
hasta 1975. Despucs entró en declinación 
re:sistida. con un SlC"traendo d ife rencial 
de 100.000 a 160.000 tons. por aJio, excep­
to en 1980 según la estadls tiea provisi()­
na! acusa. 

Antes de Iniciarse este proceso recesi­
vo, España acupaba el 9.· lugar. entre 
los grandes paLses pesqueros, alenzénd()­
nos al lotal métr!eo de las descargas de 
un año. Es deci r , a la producción {Isiea 
indiscriminada. que es independiente del 
ingreso monetario en dólares a consignar 
con separación en la estadistlca. 

En la correspondiente a 1971. España 
ha de:cendido a l escalón décimo séptimo. 
Dentro dle Europa Oc::cidental venia s i­
tuada en el segundo lugar. después de 
Noruega. Desde 1977 ha sido también su ­
perada por Dinamarca e Is landia, que· 
dando relegada al cuarto puesto. 

La curva en depresión asl esbozada, 
obedece a las drásticas amputaciones del 
espacio operacional asequible a n uestra 
bandera. Pero también en forma especí­
f ica. responde a la reducción forzada de 
la flota. Unas 130 unidade~. entre las que 
se con taban buen numero de las más 
eficientes, han sido incorporadas" socie­
dades con junta s con Ui tuidas en otros 
paises. En aquellos que como Sud-A fries . 
Argentina. Uruguay. Chile, México, Ma­
rruecos. Guinea Ecuatoria l. I rland:a 
disl)Onen de recursos pescables en sus 
lOnaS econórnicas. pero no -salvo ex­
ce pciones- de tradición pesquera. ni de 
mano de obra apta, n i de cuadros téc­
nicos, ni gene ralmente de mercado&.. 

En ta les sociedades el capital español 
con serva una impor tante participación . 
Pocas veces mayoritaria. Casi siempre 
superIor al 40,% e inferior a l 50%, pero 
en todo caw mayoritaria en el cupo de 
empleo, lo m ismo a nivel de mariner ía 
que de t écnicos. Factores emergentes, 
pero que de ningún modo p ueden quedar 
subestimados. T ienen suficiente t ranscen­
dencia socia l. para configu]"[\r en la esfe­
ra fi scnl una s ituación nueva. A la hora 
de importar en :ESIMña. los productos 
neceSllrios para cubrir nuestra demanda 
global. los procedentes de las empresas 
binaeionales han de tener un ré¡imen 
especial . De preferencia a bsoluta res­
pecto ti las importaciones ordin :lrias. y 
de liberactón de las cargns concebidas 
mio para las compras a firmas totalmen­
te extranacionales. 

i\lA.XIMIZACION 
DEL INGRESO MONETARIO 

L LEGA DOS a esta allura, se hace 
nece~ario correr una úUiIna punta 
del velo. De este modo podremos 

aproximarnos un poco a las entraña! 
fina ncieras del tema. Aunque la p roduc­
ción f ís ica de alimentos marinos, extrai­
da POI" la flo ta española, ocupe hoy el 
lugar décimo séptimo de la escala inter­
nacional. no ocurre lo m ismo si la con-



sideramos a traves de otro prlsm'l.. El 
prisma del ingreso comparadb, traducido 
a dólares. 

Bajo este segundo angulo -prlmeri­
simo en la economla de la empresa capi­
talista- la situación es otra. Con un 
producto ~ecto"¡al bruto no In{erior a 
700 millones de dólares al ano en prime­
ra venta. Esparia es aun la primera po­
tencia pesquera de Europa, d:espués de 
la URSS. Del resto del p laneta, solo 
Japón, los Estados Unidos de América y 
la China continental, pueden superar 
nuestro ingreso sectorial global. en pri­
mera venta. Por tanto, en té rminos d€' 
rendimiento monetario, resulta claslficJ· 
da en el quinto lug<1r de la e: cula mun­
dial, como potencia pesquera, 

La explicación e · ta a I:J. vista. L ~ eco­
nomla del sistema pesquero espanol. 
especialmente desde 1962, viene desc;:n­
sando en el principio de la m;!ximi~aeión 
del ingreso. y a esta filo ' afía, dclibcrad:¡ 
o no, ~e debe su wbsistencia. 

En h cOIl'..poslclón de los recurso; ql:e 
Integran nuestra oferta global de a li­
mentos mar inos. el factor calidad domin3 
! obre el factor cantidad. y es el prime_ 
ro., antes que el segundo, determinante 
del ingreso empresarial. Producimos, en 
un noventa y cinco por ciento, para el 
consumo humano. Solo u na pequeña 
fracción de la oferta total se Ól!Svia a la 
reducción en SUbproductos, obtenibles 
~Iempre de excedentes o desperdicio.; 

infravalorados en el mercado al mayoreo, 
Lo contrario ocurre con la producción 

poco o nada selectiva, y poco o nada di­
versificada, del Perú, Noruega, lslam;t.ia. 
Dinamarca. Chile, eh:. El fistema pes­
quero de estos paises, aunque masiva­
mente mas caudaloso. es mucho más 
elemental q ue el nuestro. Y además fun­
ciona a costos bajos, mientras que el es­
paflOl opera a e~-tos sobrct'levados, 

Cracia~ a la polari~ación del esfuerzo 
pesquero cspaiíol hacia las especies no­
bles, aun viene resistiendo dos vendava­
le3 arrasadores. Dos vendavales que EQ-

1>lan a la vez. . con ira. El de las 200 mi­
llas y el de los sucesivos encarecimientos 
en el costo de los carburante". 

Es justo reconocer, que una arquitec­
tura sectori ]! tan operativa y hábil, l::-n 
lúcida y elastica e n terminos de econo­
mia de mercado, se ha logrado casi por 
milagro. Sin planeación previa, ! in di­
rectriz estatal, sin control super- impue: ­
to. , como ha ocurrido en la URSS, en 
Cuba, en Polonh, en Alemania Oriental, 
etcétera, 

A Calicia, al hombre de nuestra tierra 
con vocación hacia la doma de los rie~ ­

gos de la mar, se debe eHe milagro. Co­
mo casi todos los que se fueron wce­
d:endo en la evolución e; telar de esta 
rama, aun hoy marginada, d:e la produc­
ción autorrenovable del hidrociclo m]­
rino, 

Vigo, abril de 1981 

Social Pesquero 

Nuevo Pretlo 

dente de,. 

Conterenolt 

Mr, Amerasinghe venia pmidierGi 
Conferencia Mundial sobre Dertdwl 
Mar desde 1974. en QUe se ceIfIri 
primera sesión de la 111 etapa en 
Al fin el diplomáttco ceilandes N 
do e l relevo, y se ha Ido a su 
puesto dip:omático en It-s- N 
Unidas. Ha dejado en buen iugaf 
pres tigio de· hombre paciente. 

Fara s ustituir le ha sido nOlT.brado 
unanimidad en Gil\Cbra M. TOIM1y 
también diplomático. represenl.!lItl 
5ingapour en a ONU. Ha sido 
a otros dos orientales. M. Pinto,. 
lanka, y M. l3Jldan, de las Islas de 
que eran sus contrincantes. ¿P« 4* 
un europeo o un americano? 

M , Kog tiene 40 años· Parece ~ 
de gran carisma entre los dipl 
y su nombre se baraja para la 
c la de la próxima Asamblea GenenI 
las Naciones Unidas. 

¡Vaya, vaya con el tercer munOll 

aumentará Crédito 
la 

. , 
conceslOn de préstamos 

El CREDI TO SOCIAL PESQUERO responsable desde hace m.!s de 60 años de la gestión del crédito of~ 
cial al sector pesquero, tiene programada una ampliación de sus actividades para II tender las necesidades de' 
sedor en IlIs circunstancias que atraviesa. 

INVERSIONES EN BUQUES PESQUEROS, tales como cambio de motar, trllnsformación de embarcacio­
nes para adaptarlas a nuevas modalidades de pesca, instalaciones frigoríficas de congelllci6n a bordo, 
nuevos artes y pertrechos, y demás equipos e instalaciones a bordo. los plazos .rnaximos de amortizaci&! 
oscilan entre 5 y 7 años (según finalidad) y las garantílls pueden ser cualquiera de las aceptadas en der!­
cho, pudiendo considerarse las personales para los plazos cortos. 

INSTALACIONES EN TIERRA, al servicio del sector de la pesca, tales como fábricas de hielo, plantal 
de congelación, fábrica de conservas de pescados. varaderos para buques pesqueros, depuradoras de me­
luscos, etc. Plazos hastll 8 años, normalmente con ga rantías reales , 

CREDITOS PARA CAMPAÑAS DE PESCA y ADQUISICION DE LICENCIAS, para faenar en aguas d! 
otros países. Se concreta a la concesión de préstamos para financiar las campañas, las licencias y otros gasto! 
derivados de Convenios con terceros paises. Son créditos a corto p lazo, de rápida tramitación y formaliza· 
ción, con garantía personal normalmente. 

DESARROllO DE LA PESCA EN CANARIAS. Financiación de la construcci6n de buques. fábricas de 
conservas, de hielo, c.!maras f rigorfficas, varaderos, piscifactorías e instalaciones de cultivos mari nos. Tran~ 
formaciones, reformas y mejoras de buques y de las instalaciones anteriores. los plazos de amortización osci­
lan entre 5 y 12 años y el interés es del 8%, 

Para información puede dirigirse a CREDITO SOCIAL PESQUERO, Vel.!zquez, 64-66 - Madrid-! (Tt­
IMono 245.96.05) y a todas las Delegaciones Provinciales del Organismos en n':lestro litoral, sitas ~n 
las sedes del Inst ituto Social de la Marin a. 


